
judía

EI v irus del desorden amarillo
dela judip , (B nYDV )

EI nuevo virus se ha identificado recientemente y afecta tanto a hojas como a frutos en judía verde

EI BnYDV apareció en una
comarca de Almería hace

escasos meses,
extendiéndose

posteriormente a las
provincias de Málaga y

Granada. EI síntoma en las
hojas es la clorosis e, incluso,

la defoliación de la planta.
En los frutos, los síntomas se
manifiestan en un desarrollo

anómalo, curvado y de
menor tamaño.

La transmisión la realiza
elinsecto vector

Bemisia tabaci y se estima
que este virus es capaz de

reducir la producción hasta
en un 50%.
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esde septiembre de
2003, una nueva enfer-
medad comenzó a afec-
tar a un gran número de
parcelas con cultivo deju-

día para consumo en fresco (judía
verde) en invernaderos de la co-
marca de Dalías, de la provincia
de Almería, con una superficie
aproximada de 500 ha, así como
a algunas de Málaga y Granada.

En febrero de 2004, la Unidad
de Virología del Instituto de Inves-
tigación y Formación
Agraria, Pesquera,
Alimentaria y de Agri-
cultura Ecológica
(IFAPA) de Almería
comunicó el agente
causal de este pro-
blema. Tanto en las
plantas enfermas
como en la mosca
blanca (Bemisia ta-
baa) de los inverna-

deros afectados se identificó un
virus hasta ahora desconocido a
nivel mundial, perteneciente al
género de los crinivirus para el
que se propuso el nombre "Bean
Yel low Disorder Virus° (Segundo y
col., 2004).

La nueva presencia e inciden-
cia en el cultivo de la judía hace
aconsejable la divulgación al sec
tor de aquellos aspectos más im-
portantes, tanto en sintomatolo-
gía como en métodos de lucha, al

Foto 1. clorosis difusa. Foto 2. Amarilleo dorado.
Foto 3. Necrosis foliar, exceptuando las nerviaciones que permanecen verdes.

ser éste un cultivo bastante im
portante en el sector hortícola de
la provincia de Almería, que abar
ca una superficie aproximada de
3.925 ha, ocupando el séptimo
lugar en superficie de cultivos
hortícolas.

Sintomatología

EI virus del desorden amarillo
de la judía, BnYDV (Bean Yellow
Disorder Virus), es un virus que
afecta al cultivo de la judía, oca
sionando síntomas de clorosis
internerviales en hojas, que co
mienzan de forma difusa (foto 1)
y se acentúan progresivamente
(foto 2), tomando una tonalidad
amarilla dorada que acaba ne
crosando toda la hoja ( foto 3), ex
ceptuando los nervios que se
mantienen de color verde. Nor-
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judía

Foto 4. Primeros síntomas en hojas basales y progresión ascendente.
Foto 5. Clorosis foliar generalizada, necrosis y caída de hojas en plantas de judía.

malmente, el síntoma aparece
primero en las hojas basales y
progresa de forma ascendente
(foto 4), a^mque en ocasiones
puede surgir en cualquier nivel
de la planta.

En la fase terminal de la en-
fermedad, las hojas se necrosan
produciéndose la defoliación par-
cial de las plantas ( foto 5).

Los frutos presentan un de
sarrollo anómalo, formándose
curvados, de menor tamaño.
deformados ( fotos 6 y 7) y a ve
ces las semillas aparecen más
marcadas en la vaina. por lo que
la comercialización se ve perju-
dicada.

Las plantas ralentizan su de-

sarrollo y presentan un menor vi-
gor, por lo que la reducción de la
producción es bastante notable
(40-50%).

Los síntomas de esta enfer
Inedad se suelen observar en
cualquier estado fenológico del
cultivo. Cuando se realiza la prác-
tica de solapar los ciclos de las
plantaciones de judías, suelen
aparecer en los primeros esta-
dos de desarrollo del cultivo,
agravándose los daños.

Todavía no se conocen otras
especies que puedan ser hospe
dadoras de este virus. Se van a
realizar los estudios y ensayos
pertinentes para la determina
ción de las mismas.
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Transmisión del virus
La transmisión del virus la re-

aliza el insecto vector Bemisia ta-
baci (Genn.) (Homoptera: Aleyro-
didae). EI adulto ( foto 8) es de co-
lor amarillo-azufre, mide de 0,9 a
1 mm de longitud y 0,32 mm de
anchura. Bemisia tabaci coloca
sus alas a modo de tejado sobre
su abdomen, formando un ángu-
lo aproximado de 45° con el pla-
no de la superficie de la hoja.
Pueden observarse en el envés
de las hojas.

Es una de las especies de ho-
mópteros aleiródidos que repre-
senta un serio problema econó-
mico a nivel mundial, debido a las
pérdidas de producción que oca-
siona. Hacia el final del siglo XX
se ha convertido en una plaga
clave de cultivos hortícolas y or-
namentales, en zonas de clima
templado de todo el mundo, in-
cluida la cuenca mediterránea.

La presencia de Bemisia ta-
baci (Genn.) en España es bien
conocida desde los años 40,
cuando fue citada sobre diversos
cultivos como algodón, tabaco y
tomate. No se transmite median-
te inoculación mecánica.

Métodos de lucha

Métodos preventivos/
culturales

Se basan fundamentalmente
en el control del vector Bemisia
tabaci y van encaminados a prác-
ticas preventivas y culturales que
prevengan o limiten la acción del

Foto 6. Frutos deformados. Foto 7. Frutos deformados.
Foto 8. Adulto de Bemisia tabaci.

vector. Estas medi-
das vienen especifi-
cadas en la Orden
de 12 de diciembre
de 2001 de la Con-
sejería de Agricultu-

ra y Pesca, por la que se estable-
cen las medidas de control obli-
gatorias, así como las recomen-
dadas en la lucha contra las en-
fermedades víricas én los culti-
vos hortícolas y en el Reglamento
específico de producción integra-
da en judía bajo abrigo. Las si-
guientes prácticas deben ser apli-
cadas en su conjunto para que
puedan ser eficaces:

- La estructura del invernade
ro deberá mantener una hermeti-
cidad completa que impida el
paso de Bemisia tabaci u otros in-
sectos vectores.

- Colocación de malla en las
bandas y cumbreras de los inver-
naderos e instalación de doble
puerta o puerta y malla en la en-
trada de los mismos ( foto 9).
Cuando las condiciones climáti-
cas (sobre todo humedad) permi-
tan una adecuada ventilación del
invernadero, estas mallas debe-
rán ser antitrips (mínimo 10 x 20
hilos/cm2).

- Utilización de trampas cro-
motrópicas para seguimiento y
captura de insectos vectores en
las bandas al inicio del cultivo.
Las de color amarillo son las más
indicadas para la captura de Be-
misia tabaci. Se deben colocar
antes de implantar el cultivo. Ade-
más, deben ser revisadas perió-
dicamente y sustituidas cuando
las poblaciones capturadas sean
elevadas.

- Observación más exhausti-
va de las plantas en las bandas y
en los puntos habituales de en-

trada de la plaga al invernadero.
- Seguimiento y control de las

poblaciones de mosca blanca en
estados tempranos del cultivo y
semilleros, con todos los méto-
dos de lucha disponibles, y si-
guiendo los criterios técnicos de
intervención.

Extremar las medidas de lim-
pieza de restos vegetales y malas
hierbas en el invernadero y alre-
dedores.

- Arrancar y eliminar inmedia-
tamente las plantas afectadas
porvirus durante los primeros es-
tados de desarrollo del cultivo.
Después de la floración se reali-
zará esta práctica bajo criterio
técnico.

- Es obligatorio como método
de lucha contra el vector no aban-
donar los cultivos y realizar trata-
mientos contra Bemisia tabaci
antes del arranque de los mis-
mos, realizando posteriormente
una eliminación adecuada de los
restos vegetales, mediante
transporte en camiones o conte-
nedores cerrados a los centros
de tratamiento de residuos vege-
tales.

Foto 9. Doble puerta.

- Como método de lucha más
eficaz, se debe dejar un período
de descanso, mínimo de un mes,
entre un cultivo de judías y el si-
guiente, para romper el ciclo de la
mosca blanca. Esta acción debe
hacerse en zonas amplias.

- No solapar cultivos de judía
dentro de los invernaderos.

Métodos biológicos
EI control biológico de Bemi-

sia tabaci puede hacerse con las
especies de parasitoides: Coeno-
sia attenuata, Dicyphus tamina-
rum, Dicyphus tamaninii, Encar-
sia adrianae, Encarsia inaron, En-
carsia lutea, Encarsia luteola, En-
carsia meritoria, Encarsia mineoi,
Encarsia pergandiella, Encarsia
transvena, Encarsia tricolor, Eret-
mocerus eremicus, Eretmocerus
hialdemani y Eretmocerus mun-
dus, y de depredadores: Macro
lophus caliginosus y Nesidiocoris
tenuis y del hongo ^erticillium le-
canii.

Métodos químicos
EI control químico de Bemisia

tabaci se hará cuando las medi-
das preventivas y culturales no
sean suficientes y se observe
presencia de la plaga. No debe-
rán repetirse más de dos trata-
mientos con el mismo producto y
las aplicaciones se alternarán
con productos de diferente grupo
químico.

Los productos fitosanitarios
que se pueden emplear son: acei-
te de verano (75% y 85%); alfaci-
permetrin (10%, 4% y 5%); azadi-
ractin; Beauveria bassiana; bifen-
trín; buprofezin; buprofezin+fen-
piroximato; imidacloprid; pirida-
ben y tau-fluvalinato (10% y 24%)
y se pueden consultar en la pági-
na web http://desaveal.
ual.es/sifa. n

Legislación

Orden de 29 de diciembrc de 2000, por la
que se aprueba el Reglamento especifico de
producción Integrada en judía bajo abrigo
(BOJA n^ 10 de 25-01-01).

Orden de 12 de diciembre de 2001 tle la
Consejería de Agricultura y Pesca, por la que

se establecen las medldas de control obli^a-
torlas así como las recomendadas en la lu-
cha contra las enfermedades víricas en los
cultivos hortícolas (BOJA n" 3 de 8^0102).
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